
 

© 2021 Cristo Para Todas Las Naciones, Derechos reservados. 

 

 
 

Entre hoy y la eternidad hay mucho por hacer  

Noviembre 21, 2021 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Judas 20-25 

Pero ustedes, amados hermanos, sigan edificándose sobre la base de su santísima fe, oren en el 

Espíritu Santo, 21 manténganse en el amor de Dios, mientras esperan la misericordia de nuestro 

Señor Jesucristo para vida eterna. 22 Sean comprensivos con los que dudan. 23 A otros, 

arrebátenlos del fuego y pónganlos a salvo; y a otros más, ténganles compasión, pero ¡cuidado!, 

desechen aun la ropa que su cuerpo haya contaminado. 24 Y a aquel que es poderoso para 

cuidar de que no caigan, y presentarlos intachables delante de su gloria con gran alegría, 25 al 

único Dios, nuestro Salvador por medio de Jesucristo, sean dadas la gloria y la majestad, y el 

dominio y el poder, desde antes de todos los siglos y siempre. Amén. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• Judas es uno de los libros más cortos de la Biblia. Muy pocas veces escuchamos que alguien 

cite el libro de Judas para pronunciar una doctrina o predicar un mensaje. Esto se debe en 

parte a que Judas “repite” la enseñanza que encontramos en 2 Pedro 2. Los historiadores de 

los documentos antiguos sugieren que Pedro no le copió a Judas ni Judas le copió a Pedro, 

sino que ambos usaron las mismas fuentes que estaban disponibles en el primer siglo. Esto 

indica la seria preocupación que tenía la iglesia primitiva por la salud espiritual de los 

creyentes ante tanta infiltración de falsos creyentes que habían convertido la gracia de Dios 

en libertinaje. 
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• El autor, Judas, es hermano de Jacobo. Mucho más no se puede decir del origen de estos 

dos hombres, ya que Judas y Jacobo era nombres sumamente comunes en esos tiempos. Se 

suponen contemporáneos a los apóstoles. 

• Algo notable en esta breve carta son las muchas referencias al Antiguo Testamento. Judas 

usa historias del pueblo hebreo. Algunas de esas historias están en los libros canónicos del 

Antiguo Testamento y otras en la literatura histórica judía. No hace falta mirar 

minuciosamente la historia para ver la conducta corrupta de la naturaleza humana, ¡se ve a 

simple vista! El dicho: “El que ignora la historia está condenado a repetir los mismos 

errores” nos enseña que la historia está repleta de errores humanos que llevaron a la 

destrucción de muchas vidas. Por errores tenemos que entender las decisiones que los 

hombres tomaron y que produjeron terribles consecuencias. Sodoma y Gomorra son un 

ejemplo (Judas 7). 

• Judas se dirige los creyentes para advertirles y animarlos durante este “entretiempo”. El 

enemigo más significativo es la aparición de falsos cristianos que tergiversan la verdad 

divina para acomodarla a sus propios deseos y placeres. Los falsos cristianos, que no tienen 

el Espíritu Santo, son ignorantes espirituales que terminarán en el infierno. El entretiempo 

está indicado en las palabras: “mientras esperan en la misericordia de nuestro Señor 

Jesucristo para vida eterna” (v 21). 

• Judas nos enseña, entonces, la forma en que nos conviene vivir en este entretiempo: 

▪ Edificándonos. La iglesia no espera en aburrimiento o movida simplemente por inercia, 

sino que se edifica, sigue la obra de construcción del reino de Dios. 

▪ Manteniéndonos en el amor de Dios. El amor de Dios es siempre incondicional y no 

merma nunca. Mantenernos en ese amor es practicarlo entre los cristianos y con 

quienes aún no conocen el evangelio. Mantenerse en amor es practicar la bondad de 
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Dios con los demás. El amor siempre sale, alcanza a otros sin mezquindades ni 

manipulaciones. 

▪ Esperando. Como estamos en el entretiempo −ese momento histórico entre la primera 

venida en humildad de Dios en Jesús y el retorno glorioso del Cristo resucitado– 

tenemos que esperar a que Dios venga. No podemos nosotros marcar el regreso ni 

apurarlo a nuestra conveniencia, sino que sucederá en el día marcado por el Padre. 

Mientras tanto, esperamos la plenitud de la misericordia de Jesús para vida eterna. Esta 

espera es activa y se muestra en frutos espirituales, en la asistencia al prójimo, 

específicamente siendo comprensivos con los que dudan, arrebatando del fuego a otros 

y poniéndolos a salvo, y teniendo compasión de otros (vv 22-23), cuidándonos siempre 

de no contaminarnos con los pecados de quienes estamos ayudando.  

• La doxología. Esta parte del libro de San Judas es posiblemente la más usada en la iglesia, 

porque encaja bien para terminar un servicio de adoración. Estas son palabras adecuadas 

para despedir a los creyentes. Lo primero que debemos considerar es que Dios es poderoso 

para cuidarnos de no caer. El peligro de caer de la fe está siempre latente, por eso es 

imperativo considerar que Dios es poderoso para ayudarnos y evitar que caigamos de la 

gracia. Por nosotros mismos no podemos mantenernos firmes, sino que el Espíritu Santo 

nos sostiene mediante la Palabra de Dios. Para combatir las tentaciones y el pecado 

necesitamos más que nuestras propias fuerzas. Por eso, Dios poderoso está a disposición 

para “presentarnos intachables delante de su gloria con gran alegría” (v 24). 

• “Sean dadas la gloria y la majestad, y el dominio y el poder.” En verdad, Dios es glorioso, 

majestuoso, dominador y poderoso sin que nosotros hagamos algo. No tenemos que darle a 

Dios ninguno de estos atributos. El texto se refiere más bien a reconocer que Dios es 

glorioso y majestuoso y dominador y poderoso. Reconocer estas características de Dios nos 

pone en nuestro lugar, porque nosotros no tenemos esos atributos. Es ponernos a los pies 

del más grande Ser, que traspasa los tiempos y las dimensiones del universo, y que tuvo la 
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disposición de hacerse carne como nosotros, experimentar el poder del pecado, del diablo y 

de la muerte en la persona de Jesús para que nosotros podamos experimentar su gracia y 

misericordia ahora y su gloria y santidad por toda la eternidad. 

 

PARA REFLEXIONAR 

• “Si esperas que te ayude con ese proyecto, ¡puedes esperar sentado!” Más o menos así 

nos expresamos cuando con desagrado le decimos a alguien que no cuente con nuestra 

ayuda. Pero no es así como Dios nos llama a esperar. Primero, porque él no quiere 

mostrarnos su desagrado, sino su misericordia. Dios nos llama a esperar su segunda 

venida en forma activa y alegre.  

i. ¿Qué haces mientras “esperas” en forma activa y alegre que el Señor 

regrese? 

• Esperar en Dios es esperar con esperanza. Estas dos palabras muchas veces significan lo 

mismo. Expresamos esperanza cuando decimos: “Espero que mi amigo se reponga 

bien”. En el entretiempo en que vivimos los cristianos, no esperamos sentados enojados 

ni sentados aburridos a que el tiempo pase, sino que esperamos activamente que la 

misericordia de Dios se manifieste en plenitud el día de la segunda venida de Jesús. 

i. ¿Qué significa para ti esperar con esperanza? 

• Judas les escribe a los cristianos de su tiempo para que se cuiden de los falsos maestros 

y de los seudocristianos que abusaban de la gracia de Dios. Estos vivían como si no 

hubiera un juicio final, como si nadie les pedirá cuentas al final de los tiempos. 

i. ¿Cómo pasas tú este entretiempo?  
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ii. ¿Qué produce en ti el saber que Jesús vendrá a juzgar a los vivos y a los 

muertos?  

iii. ¿Cómo es tu espera?  

iv. ¿Esperas con esperanza o esperas con dudas? 

• La carta de Judas nos llama a esperar activamente con esperanza firme de que el Dios 

que envió a Jesús para salvar a la humanidad también vendrá a llevarnos con él para 

siempre. Ese será el día en que veremos la plenitud de la misericordia de Dios. Mientras 

tanto, estamos llamados a practicar la misericordia de Dios con los demás, advirtiendo, 

sosteniendo, acompañando, perdonando y animando a quienes están a nuestro 

alrededor.  

i. ¿Dónde ves oportunidades para ejercitar tu fe en esperanza? Sé 

específico. 

• Tal vez puedas contar cómo alguien “te arrebató del fuego y te puso a salvo”. A veces no 

somos muy conscientes de cómo el consejo de nuestros padres o las sugerencias de un 

amigo fueron advertencias para que no caigamos en el fuego del infierno.  

i. ¿Crees poder ayudar a alguien con alguna advertencia? ¿Ejercitando la 

compasión? ¿Mostrando comprensión en situaciones difíciles? 

• ¿Reconoces en tu vida diaria que Dios en Jesucristo es el Dios de todo poder, que por la 

obra de su Hijo amado puede “presentarte intachable delante de su gloria con gran 

alegría”?  

• ¿De qué manera estas afirmaciones de San Judas te animan en tu vida diaria? 


